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cuaciones espontaneas de sangre~ Sin duela que no. N1 la 
1anceta., ni las sanguijuelas son electivas, de modo, que 
saquen la sangre mala ., o excrementicia , y dexen la 
buena. La naturaleza sf. A no serlo, no se observára tan 
f reqüeotemente la pronta , y sensible mejoría de los en
fermos succesiva a las hemorrhagias naturales. Creo que ' . a estas ordinariamente precede alguna fermentacwn_ en 
la masa sanguinaria , con que se separa lo puro de lo im
puro. Conocí i un sugeto, que padecia fluxo hemorr_hoi
.dal, o sangre de espaldas , el ,u.al muchas veces , al tiem
po que sentia algun conato , o impulso de la sangre para 
fluir la reprimia resistiendo con alguna fuerza el cona-. , , . 
to. Siempre que hada esto, lograba despues copiosa p~r
gacioo por la via de la orina , Jo qua) , fuera de esta cir
cunstancia nunca le acaecia. Esto prueba ser sangre ex-

' 'd crementicia la que estaba para salir; y-detem. a, se trans-: 
colaban sus impurezas a los ureteres, y vex1ga , de don
'1e salian con la orina. 

PARADO X A XV. ·. • o 

En el examen de los enfermos todos sus apetitos· 
'J "J' se deben notar. w, 
t 

99 LA inapetencia es una de las_ señales de indispo-
sicion , que ja~s los Med1cos dexan de obser

var; y que , segun sus grados , indica , po~ Jo co!'llun , la 
mayor , -0 menor gravedad del mal. ~ero mco~s1derada
mente han ceñido para este efecto la mapetenc1a a ª? ob
jeto solo, que es la comida. Digo , que la inapetencia , o 
apetito de los enfermos, se ~ebe entender en orden a to
dos los objetos, que apetec1an en el estado de sanos. Es 
una maxima importantisima la que voy a establecer. 
Dictómela la razon, y me la confirmó la ~xperienc!ª· No 
solo la inteosion, mas tambien la extens100 de la mape
tencia señala la gravedad del mal : de suerte, que a quao-

,as 

• 
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tas mu e.cipecies de objetos se estendiere , tanto .mas gra .. 
ve se debe juigar la dolencia , exceptuando solo aquellos 
en que el apetito , o intension del apetito, es efecto de 
Ja enfermedad. 

100 Explfcome: Pedro, quando sano~ no sale-apete
ce la comida , mas tambien el tabaco, el juego, la mu
sica, el paseo, la conversacion, la caza., la Comedia , !ª 
iospeccion de cosas curiosas , noticias ·de guerras, las vi
sitas de los amigos, &c. Digo , que llegando el caso de 
enfermar Pedro, debe el Medico, que le visita, informar .. 
se, oo solo del estado de su apetito en orden a ía comi .. 
da, mas tambien en orden i los. demis objetos expresa-, 
cios , todos aquellos , que apetecia quaado sano; y él quan
tos mas objetos se estendiere la inapetencia, tanto mayor 
debe juzgar la gravedad del mal. 

101 La razou es, porque la inapetencia de qualquier 
objeto apetecido en el estado · de sano, es efecto de la. 
enfermedad. Luego quanto la inapetencia fuere mas ge.: ' 
neral, arguye enfermedad mayor, por la . regla ~enerali• 
sima , de que mayor efecto pide mayor causa, o agente 
mas poderoso. Como tambien al contrario, y por la mis
ma proporcioo del efecto con la causa, quanto la inape
tencia fuere mas limitada en orden i las especies de ob
jetos, significa menor indisposicion. Esto se debe enten
der, de modo , que no se pierda de vista la intension de la 
inapetencia ; pues de la combinacion de iatension , y ex-
teosion de la ioapetenicia, ha de resultar el juicio exacto de 
la gravedad de la dolencia. Exacto, digo, por lo que toca 
a esta señal ; pues, el juicio ultimado, y absoluto pide la 
combinacion de esta seiial con todas las demas que nota el 
Arte Medico. Así en una muy molesta Diarrhéa , y en una 
grave pesadumbre, suele intervenir casi general inape
tencia; pero como no hay otra señal :alguna de indispo
iicioo peligrosa , aquella seña sola no debe dar cuidado. 

102 En conseqüeocia de la regla dada, siempre que 
en enfermedad propri.amente tal se notáre fastidio, u. 
displicencia universal de todo lo que el ~ofermo apere"'. 
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da en el esta·do de sano , se debe reputar la enfermedad 
peligrosa. Al contrario, quando el enfermo empieza :\ 
apetecer con viveza alguna cosa, sea la que se fuere, que 
hasta entonces en el discurso de la enfermedad no ape
tecia es seña de que camina bácia la mejoria. He notado, 
que i los enfermos, que s.anao, el apetito les vá vinien
do poco i pocb , no solo en ~uanto a 1~ intension, ~U: 
tambien en quanto a la extens1on. ~mp1ezan apetc~1en .. 
do alguna cosa determi~ada: d~ alh a poco se exuende 
el apetito a otra , y. asJ paulatmamente ~e v~ propagan~ 
do a otr-0s ·objeoo, , a\ paso-> que se vá d1sm10uyeodo la 
dolencia, o creciemio la..anejoria.. 

1 

-"' 103 Pero en !sto· µiis~o- se padece co~unmente una 
gran.de equivocac1on. Empieza el en_fermo a apetecer ce! 
viveza alguna cosa, v. gr. tal rnanJar. Danselo ~ Y. lo te 
ma con gusto; notase poco despu_es alguna meJorta, ~n 
wya consíderacion .juzgan los as1ste_nt~s, que el maoJafl 
le fue muy saludable, y que la meJorta es efecto de él.;, 
No niego que algun .manjar pueda ser para. el enfermo 
mas salud~ble , que otros, especialmente siend?le mas-. 
grato; pero en la circunstancia ,. que he~os d1cho de 
suceder un \livo apetito de él a la inapetencia antecede_n• 
te en todo el discurso de la enfermedad , yt la meJO• 
ria estaba en casa, aunque oculta, antes del uso del 

alimento. ., 
104 

Vuelvo a cecirlo. Tengase por muy mala sena 
no fastidio general a quanto el enfermo, estando bueno, 
apetecia. Viva$e con buenas .espera_nzas entretanto que 
permanece apetito claro , y descubierto a algunas otras 
co~as , aun quando el tedio comprehenda todo genero de 
manjares ; y mucho rnejor~s las es~eranzas , quan~o el 
tedio fuere · mas \ímitado , o el apetuo mas estend1do l 
varias especies: de objetcis. Finalmente, quando el e_nfcr
rno , dt.spues de un fastidio general a t?<10s los ~ 1~0Jares, 
mostráre gran deseo de alguno _en parucular, p~u1endo!e 
ton ii1stancia , pueden ccbrar aliento los que se 1_nteresc:.n 

.en la mejoria. · Ex~ 
~G 
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· 105 ' Ex~eptué arriba aquellos apetitos, que son efrc• 

tos de la misma enfermedad, o con ella se aumentan. Yá 
se vé, que el que adolece de hambre canina tiene un 
apetito violento a todo genero de manjares: :m febrid~ 
tante apetece con aosi_a el agua fria ; y tanto mas, quan ... 
t? la fiebre es mas intensa_. Pero es claro, que siendo 
efectos de la enfermedad , bien lexos de ser buena se.iíal 
quanto los apetitos fueren mas intensos, mayor enferme~ 
dad arguye. r 

'l r ' O'{ e [ 
-, . o PARADOXA XVI. 

, , .,-1 

El mejor re,med'io , que tiene la Medicina es el 
que menos se usa. 

~ I06 su~uesta la _maxlma constante de que Ja Medí ... 
crna propnamente tal, por destino esencial su• 

yo, es au}{iliatriz de la naturaleza, aquel seri el mejor 
re.medio, que fuere mas oportuno para lograr este fin in
trmseco de la medicina. Auxilia a la naturaleza de todo Jo 
que la conforta.., la aníma , la c!á ..- igor, y a lier.to. Con• 
vea~o en que hay alg_uno~ reme.dios, los quales, aunque 
considerada su operac1on 10med1ata, y di-recta , son mo
lestos ~ 1~ naturaleza , y al parecer la debilitan; sin em• 
bargo 1nd1rec!amente la ayudan , por quanto remueven 
algun _contr~rio mucho ~as moles!º ,.Y gravoso, que el 
r~med10. As1 una sangria , prescmdtendo de particulares 
circunstancia~, _debilita las fuerzas ; no obstante lo qual, 
ea caso de mmta plenitud de sangre, las aumenta. Pero 
es~a clase de remedios padece dos grandes defectos. El 
primero , qu~ solo ~irven i ~asos particulares; y si en dos 
aprov~chan, · en ciento danan. El segundo , que se s;gue 
d~l rn_rr.ero, es ser remedios equivocas, en cuya admi
rustrac1on los Medicas freqiientemente se ·engañan; apli• 
candolos_ en casos, en que ofenden , juzgando hallarse 
en las cucucstandas, en que apro_vechan. Lu.ego s.i hu.,, 

bie.! 
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hiere otros remedios, que por su especifico , y proprio 
modo de obrar, auxilien la naturaleza, deben ser prefee 
ridos, como mucho mejores; yá porque i casi todos los 
males es adaptable su uso; yá porque no son molestos, 
antes bien gratos; yá porque en parte es seguro su efec
to; yá, en fin , porque carecen de peligro. 

107 iMas qué remedios serán estos~ Yá se ofreceJi 
al lector, que hablo de los cordiales, Es asi; mas no de 
los cordiales , que se venden en las Boticas , en los qua., 
les yo tengo poquísima confianza ; sino de otro , cuya 
virtud es infalible , pues, nos la está mostrando la na• 
turaleza i cada paso. 

108 Todo lo que alegra el animo, y refocila el cora,. 
zon, es cordial; y alegra el animo todo lo que es gustoi 
so, y grato al sugeto. Siendo esto así , i para qué gasw 
dinero en bezoares, unicornios, perlas, esmeraldas, con
fecciones , electuarios, cuy& virtud apenas consta, sino 
ex fide dicentium ~ La alegria del enfermo . no pende tan
to ni con mucho , de las recetas del Medico , quanto ele 
lo 'que el enfermo puede recetarse i sí mismo. Consult~ 
se en todo, y por todo su gusto •l ~dministresele todtj 
exceptuando unicamente Io que, o cien amente s_ea per~ 
judicial a su salud, o i\icito . en lo moral. Contnsta , J 
abate al corazon quanto es rngrato al sugeto: le confor, 
ta, y alienta ~uanto lisonjea su. gusto. Esta es una cosa. 
que freqüentis1mamente experimentamos en n~sotr~ 
mismos, y en las person~s de n~estr_o trat?· Pues s1 teOO! 
mos tan a mano un cordial de mfahble virtud, iPºr qu4 
no le hemos de usar con preferencia a quantos hay ea 
las Boticas (a) ~ 

POI 

(a} Parece que Galeno, y otros Medicos famosos ~stuvieron moycle 
parte de lo que decimos en este numero , segun l~s Cita el Marqµes ~ 
s. Aubín en su Tratadc de laOpinion (•). Gal~no,. dice est~ ~utor,refi~~ 
que curó muchar enfermedades, calmando la ag1tacron d~ e1prr1tu,y pon~ 
aole tranquilo. El augura, que el metho:Jo de Esculapro era poner 9u . 
podia de bum humor II Jot enfermar, ,~cittJrlos II reir tli11raher su""ª~ 

D1SDURSO DECIMO, 28" 
'tó9 Por no tener presente una maxima tan natu~al 

como la propuesta , reynaron mucho tiempo en el trato 
de los enfermos algunos abusos sumamente irracionales, 
y barbaras , quales eran , no permitirles muda, camisa 
durante_ ~a enfermedad , y abrasarlos de sed. Es para mí 
ev1dent1S1mo , que aun quando en una , y otra práctica se 
figurase alguna ~eal conveniencia, siempre sería mucho 
mas grave el dano , que ocasionarian con su molestia 
que _el provecho que causasen por otro lado. Una multi~ 
tud 10n_u1n:e~able. de yerros de la Medicina no viene de 
otro pnnc1p10, smo de que infinitos ( creo que Ja mayor 
parte) de sus profesores , desatendiendo varias máximas, 
911e_ dicta claramente la naturaleza, dieron en seguir los 
1nc1ertos rumbos , que abría su discurso , tomando por 
nort: una obscura,. y dudosa Phylosofia. Suponese que los 
Medacos, que segman aquellas dos prácticas, daban pa
ra ellas sus razon_es phy losoficas; pero razones , que preci. 
same~t~ flaqueanan , o en lo~ principios , o en las ilacio
~es, o Juntamente en uno, y otro. Por otra parte el da
no ~ue a los enfermos ocasionarian , es visible, que no 
podra menos de ser grande ; siendo manifiesto , que todo 

lo 

,sacio~ ae la enfermeaail con -c~ncionu, mu1ica1 , y otror genero, J, rt• 
c_reacrones de su gu~to. A1clep1ades hacia consi1tir la Medicina en todo lo 
gue _era ~apáz de luongear la naturaleza. Un antiguo Medico ,para re• 
medrar c,ert~1. enfermedad~t, _ordenaba la lectura Je lat ficciones Romo• 
netcar te ~h,t,po de Amph1pol11, de Herodiano , de Ameliode Syria, Be. 

2 abido es lo deJ grande Alonso, Rey de Aragon, y de Napoles 
que eStando gravem,ente enfer_mo e_n Captia, debió su mejoría al gra~ 
=-leyte, con _que _oyo leer la Hmoria de Quinto Curcio: por Jo que eJ 
ci::o Rey dixo, 1?sultando a Jos tres celebrados Príncipes de la Medi• 

. , Y en ~llos a _todos los Medicos : Mueran Hyppocrates Galeno 
:~rce¡";y v,va ~u,~to.Curcio, a quien debo la salud. Era Ja .s~prema Ji. 
t~~ e aquel Pr1nc1pe _la le_ctura de_ buenos libros. Así no hay que es• 
ti . ar,_que la_amena HJSt_ona de Qumto Curcio, por medio de una gra .. 
i:ma 1~1>res1on e~ ~J animo, le dispusiese al recobro de la salud. De 

urencao de Med1c1s, apellidado P,,re de /QJ L,trtls, se refiere otro 
caso enteramente semejante 
. t•) Tom. 3 1 lib. 4. cap. 4, 
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Jo que nos aflige, nos daña; y quanto mas nos aflige , ~~
to mas nos daña : con que siendo aquellas dos pr~c!1ca.,, 
sumamente molestas , no podian menos de ser gravJStma-i 
mente dañosas. Esto dicta clarisimamente la razon natu. 
ral , sin ser menester acu.jir a libros. Sin e~bargo , ~nos 
raciocinios de frusleria, con que los Medtcos autoriza,. 
ban las prácticas expresadas , hacian cerra~ los ojos a una 
verdad tan manifiesta. Tal era la demencia de los ho1~
bres , y tal es aun en el dia d~ hoy , que d~n mas cred1to 
a un sueño, a una quimera, a una algara v1a phylosofica. 
propuesta en voces facultativas , y empe,drada de tex_t~ 
i¡npertinentes , que a una verdadª que , a poca reflex~op 
que se haga , e$tá mostrando a todos la n1turaleza. S1 i '. 
un hombre perfectamente sano, y acostumbrado a t~atar
se con limpieza, tuviesen quince dias en 1~ cama, sm d~· 
xarle mudar camisa, ni ministrarle la m_1tad d~ la beb~
da , que pidiese su sed , al plazo de los qurnce d1as _le v~ 
tian hecho un esquelet? , en ~..1er~a de la _angustta que j 
padeceria. Apenas podrta dormir, o sosegar, mucho miltJ 
si le apestasen sabanas, y camisa , y aun el alma con. 
aceytes, y emplastos, como muy ordinaria~ente se ~ 
ce con los enfermos. Verisimilmente bJstaria esto, res
pecto de algunos sugetos , plra que enfermase□ , y mu
riesen. Sin embargo , autorizaban est~ crueldad , ma 
que Neroniana, tales quales textos, y discursos phylosófi. 

COS, . d 1 M 
1 ro Yá está , :} lo que entiendo , desterrada e a e:-

dicina esta barbarie ; f ero se han dad? muy pocos , o 
ningunos pasos hácia e extremo contrano de consultar!&: 
inclinacion , y gusto de los enfer_mos. Apenas hay Med1• 
co alguno, que piense en eso. Dirán ~caso que es? corre 
por cuenta de los asistentes. Pero debieran adverur, que 
los asistentes no se atreven a hacer cosa alguna fuera de 
lo q~e manda el Medico ; y no lo estraño , por9ue / 
gualquicra novedad que executen con el enfermo, o q .1 
el enfermo execute ; si , contra la esperanza del Med!· 
co sucede agravarse la enfermedad , por no desautori• 

' w 
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zar sus pronosticas, refunde la culpa, ya en el enfermo, 
yá en los asistentes. Fuera de que estos se escusarán le
gitimameme de innovar en cosa alguna con el motivo 
de que no saben si aquello , en que ocurre dár gusto al 
enfermo, le será por algun camino perjudicial. 

111 Por estas razones , y tambien por ser una parte 
esencialisima de la Medicina todo lo que conduce a ale
grar el ánimo del enfermo, no puede escusarse el Medi
co de tomar esto a su cuenta , informandose, yá de to
das las inclinaciones del enfermo en el estado de sano , yi 
de sus apetitos , y antojos en el discurso de la enfermedad, 
para ordenar se le complazca en todo lo que , segun bue
n.as reglas, no juzgáre pernicioso: en que debe obrar 
c~m mas resolucion, que ,timidéz, porque son muchas las 
cosas que la opinion comun imagina perjudiciales , sin: 
que efectivamente lo sean. i Quién habra en nuestras Re
giones , que no esté persuadido a que si a un febricitante, 
despues de añadirle con el fuego muchos grados d~ ca_
~or al de la fiebre , y bañado todo de sud9r , de -golpe le, 
cubriesen de nieve , o le metiesen en agua friisima , le 
acarrearían prontisimamente la muerte ~ -Sin embargo, 
este es el metodo de curar las fiebres en la Rusia( a). Y 
hay Autores que dicen, que _la misma práctica se obser
va en la Cana.da, sin que -resulten de. ella los funestos 
acontecimiento,, que acá se juzgan inevitables. Lo que 
oo digo, porque se siga esta práctica; sí solo por lo que 
conduce al presente asumo. Asimismo todos juzgan con
yenientísimo en qo.alquiera fiebre, especialmente en la 
Qe viruelas, dar luego .al enferR}o .al lecho. Con.todo, el 
e~~rtisimo Sydenhan con notable conato persuade, que 
en las viruelas no tome el doliente la cama antes del 
guarto dia. Y lo mas es, que el motivo , que propone. 
pára retardar la cama , es retardar la salida de las vi
ruelas , teniendo esto por .convepientisimo , y lo contra
rio por muy pel~gro~o ;. 9iUando -,e~ -el sentir co.oiun s~ ' 

'! •,. Í) 
1 
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juzga convenientisimo solicitar desde luego, con el ca
lor del lecho , l.a erupcion de las viruelas, y lo contrario 
muy nocivo. Yá en otra parte notamos , como en los 
Holandeses, que navegaban a las indias, hacían grandi •. 
~imo estrago los excesivos calores, al transitar por cli
mas ardientes. i Qué cosa mas contraria a las reglas me
dicas , y la comun opinion de los hombres , que usar 
en aquel apuro la agua ardiente por bebida~ Pues este 
se experimentó ser el unico preservativo eficacissim°' 
Otros infinitos exemplos semejantes pudiera traer en 
prueba de que son inciertas muchísimas maximas, que 
la opinion comun tiene recibidas como indispensable!', 
Siendo, pues, cierto el provecho , que en el enfermo reci• 
birá en contemplarle el gusto , y ninguno , o muy dudoJ 
so eL daño, debe resolverse a favor de su apetito. 

112 Las cosas en que se le puede complacer, como 
asimismo en que se le puede desplacer, son muchas.De. 
seará el enfermo , que la cama se le componga de esta, 
o aquella manera ; que se le coloque en tal , o tal quarto, 
a en tal parte del mismo-quarto ; que se le franquee mas, 
o menos luz ; •que le visite , y haga conversacion tal su,. 
geto ; que 1 otros se niege la entrada ; que la conversa• 
cion ruede sobre este , o aquel asunto ; que a tal, o tal ho
ra le dexen -en soledad : acaso gust~rá de musica, y aca.i. 
so la rhusica le conciliará mejbr el sueño, que todos·los 
soporíferos pharmauceticos. Ministrar noticias gratas , es 
un deleyte transcendente a todos genios. Asi se debe p~ 
ner en esto especialisimo cujdado , discurriendo en todo 
lo que se 1le puede decir de próspero , yá en' orp~n i !U 
persona , · ya en orden a las personas , que mas ama. Au6, 
que cada una de estas cosas , y otras de este tenor , por 
sí sola no sea capíz de hecer grande impresionen el ani
nio del enfermo, mayormente atendida la disposicioo de 
displicencia., que trae consigo la enfermedad, pero el 
cnrrtulo de todas lYcl.ce-un grande-efecto. ' • 1• · \ 

...... 13 Un caso raro, qLJe refiere Theop~ilQ Bonet en la 
segunda parte de iU MédicHia 6epterttirohll ;""ptue'ba '., ~~e 

aua 

. · • . Drs_cuRso m:cnvto". 2 g
7 

· 
aun una especie determtnada de placer es capáz de restau
rar~ ?n enfermo deplorado: Una mozuela Holandesa , de 
serv1c10 , mortalmente henda de la pestilencia horrible 
del año de 1636, f puesta yá en estado de desesperar en
terame~te ~e su ~ida, _fue depositada en un jardin, para 
que alh espirase srn el nesgo de comunicar a otros el con
tag!o, quando ~odos huian, ~orno de la muerte misma, de 
la mfeltz moribunda , un Joven que la amaba tierna
men_t~, tuvo valor para ir a vérla , y acariciarla, Reco• 
noc10 9ue sus alhagos la daban mas aliento, que el que 
se p_~d1~ espe:ar de su rendida vitalidad ; con que se re
solv10 : . contrnuarlos hasta el extremo de hacerle torpe 
compama por tres noches consecutivas. La enferma fue 
mejorando succesi~amente , de modo, que al fin de las 
tres noches se hallo perfectamente sana; y lo mas es, que 
al amante no resulto daño algu,no. 

Ir 4 Este suceso, que por lo que tiene de torpe no 
puede ser imitado , dá luz para usar de otros medio; li
citos,. que tienen la misma conducencia. Y á veo , que la 
eficacia de . una vehementisima pasion amorosa, para con
mover el ~uerpo por medio del animo , apenas se halla 
en otro mngun afecto; sin embargo vemos resultar de 
otros Wª_ndes inmlltacione~. Si a un sugeto , que se halla 
algo md1spuesto, y lángmdo, le dán una noticia faustisi
rna .' no esper_ada , de repente le vemos agil , vigoroso, 
activo , floreciente el color del rostro , los ojos brillantes 
todos sus movimientos vívidos , de modo que parece otr¿ 
hombre diverso del que era un momento antes. Aun mu
cho mayor es el efecto contrario, siendo la noticia in
fausta. No há muchos años , que dandole a un hombre 
en Flandes, sin prevencion alguna , noticia de la muer
,te de su esposa_, de repente s~ halló tullido de la mayor 
·parte de sus miembros , a qmen despues sanó el famo
so Boerhave. 

115 Sobre todo recomiendo con mucha especiali
dad ? y como cosa esencialisima , que en la eleccion de 
manJares se contemple mucho el apetito del enfermo. Es 

de-
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delirio pensar, que lo que se come con repugnancia, pue
da hacer provecho. Yá Hippocrates advirtió ser mas pro, 
vechoso el alimento que se toma por gusto, que el que 
no , aunque aquel sea de algo peor c~ndicion que és~e: 
Paulo deterior cibus, aut potus 1 suavzor tamen , mel1tr 
ribus quidem, sed mir.us suavibus est prceferendus. Pe
ro yo añado , q~e probabilisimame~te se deben preferir 
el manjar, y bebida de mas gusto, sm meter~e en el exa
men de si el exceso en la calidad es mucho, o poco; por. . \ que i quién puede hacer al gusto esa comparacion, o me-
dir el exceso 1 Los Medicas no están constantes en graduar 
la calidad de los manjares. Reprueban unos el que aprue
ban otros. Ni en este punto se puede dár alguna regla, 
por la diversidad de temperamentos en distintos indivi
duos · de donde viene, que el manjar, que a éste es no
civo ,' a aquel es provechoso. No hay manjar alguno, de 
quantos·están en uso, con el qual no veamo!i muchos, 
que se hallan muy bien. En _la incertidumbr;, p~es, que 
tiene el Medico de quál alimento quadrara meJor i la 
complexion de este enfermo, a quien visita , i qué me,. 
jor regla puede seguir que la ~e su apetito , u de su ma" 
yor displicencia~ O, por meJor decir, apenas haya otra 
regla que seguir, · • 

u6 Yo me imagino·, que corno, tornando los apeti
tos genericamente ninguno dió la naturaleza al hom
bre, que no fuese ¿rdenado a la conser~acion, u del i~ 
dividuo, u de la especie , con proporé10n se debe dis
currir de los apetitos particularizados e_n orden. a tal_, ~ 
tal objeto. Pero ei menester la prec_auc~on de d1sc:rn1r SI 
la particularizacion d;I apetito ·es tnsp1rada. propna~e!Je 
te de la naturaleza, o viene de extravagancia de la 1ma• 
ginacion ; de algun mal habito adq~irido , u de otro 
qualquier principio extrínseco, o accidental a la facul• 
tad apetente. Ello es preciso considerar a la naturaleza 
como una benigna madre, que quanto es de su parte, 
nunca nos· impele a lo que nos está mal; no como una 
cruel madrastra , que nos brinda con los -venenQs. Ea 

efec~ 
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efecto, ·revestida· de esre,-segúndo caracter 1a cóótempla11 
algunos, que tienen apreheodido,, que quanto apetece 
un enfermo ; fuera de aquello que a ellos se les antnja 
sér uril , le es nocivo. ¡ Qué entendimientos hay tan pues
ros al revés! • .,, , 
• .. 117 Me d~tengo mucho en esta Paradoxa , por con
sii1erar ·sú gravisima importancia; y por lo misrr,o co11• 
templando, que a muchos hará mas fuerza la(autoridad~ 
que la razon , me detendré mas, alegando la de Hippo
crates, quien dice estas palabrai;(a) muy notables a nues .. 
tco proposito 2 .lltgrotantibus-gr'1.tificaciones ( suple el ver
bo exhibeantur) velut est pure pr:iparare potus , '& ci..: 
bós, & ea qu<e vidu, rnolliter ea qrue · contigit. Aiill! 
gratificationes ( suple también aqui el mismo verbo), qutJ! 
non magnopere lcedunt, aut f aciie reparari possunt, velut
frigida u/Ji hac'oprú est. Ali.:e gratificatio11es 1unt introi
tJu, .'iermon'e, ,\ 1habltus, vestittts atgrofa1itJs? tonsura, un
g11e.r, oriores. ·Uso , de , la vei-sion11dé'2Luoa,,Xozzi: de ·l~ 
EJu'ai nada discrepa enr: la substancie: la de·Valtes; y aca~ 
so. es mas coherente en la Gramatica, e11 Ja part~ don
de despues de molliter qute cotitigit , o como él dice. 
molliter· qutecumque tangi1 , pr.ósiijue1, imnediatameote; 
ied n~n ut va/de ltedant, &c.·Por gratificatio,ies,.dice Va, 
lles gratite , que para muchos tiene significado mas cla .. 
FO. , 

II8 En este texto se manifiesta quánto cuidado po
nta Hip.poorate~ erJ1'}ue se ;gratificase' o complaci~e :l 
}ég,enferrnos1;~ 0es .a r los objtt-Os qtk todos ' los sentidos 
estiende· t1uiircomplacencia :" At Gttsto ·plJtur, &. -cibu.r: 
A la •Vista '& ea q11ÍIJ •'Vidt!t :- al Tacto qute contigit: al 
Oído ser_monés: ,al Olfato o:iores. En que se dexa cono
ter ,1rqul! aun9oe no in~ivili"óe'~todas ~tteHas cosas en que 
Se'l puede.,cQmplater al é"fermo1f lol 1ue1no~:podr.ia hacer 

• tin' ñrm 'ca-nsadlifitiit.:eñumoracioo, fttlut corítr.aria'> a la 
tonci-sion', Hippocraoo, ,i ~ '" iüttnéoz~i~mprehenderlaJ 
tooas. No-

(a) Lib. 6. Epidem. 1ect. 4. ,:: •'• i , ~ 
Tomo VIII. del Thea1ro. T 

• , 
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n9 Noto, que entre las cosas gratás al enfermof 

que prescribe Hippocrates, es una la tonsura , que sin 
duda se debe entender de la barba , yá por ser esta la 
regular , yá porque siendo., no el pelo de la cabeza ., si"( 
no el de la barba, el que incomoda, quando está algo 

• crecido , la tonsura de este, y no de aquel , se puede 
contar entre las cosas gratas. Vean ahora quán lexos vlit 
de seguir a Hippocrates los que escrupulosamente obser➔ 
yan no quitar la barba a los enfermos. Parece que los 
mas de los Medicos., en vez de gratificarlos en todo, 
como -Hippocrates ordena, no piensan sino en exasperar; 
los, ofenderlos , y podrirlos. · 

• 120 A la autoridad de Hippocrates agregarémos la 
de nuestro famoso Español Valles, quien sobre .aquellas 
palabras de Hippocrat~s (a) 1 ci~~a 12gro~an:em <e_conomia, 
1nonuncia esta senteoc~a, d1g01s1ma. de mu01ars~ en al_t~. 
grito a todos los Medtcos : Non enzm solum bon, Medita 
~, medicamenti.r, & medicinalibus omnihus instrumen-. 
Jis recte 1Jti ' & quod ad cibum. , & potum attinet ., 'ZJÍC~ 

Jum instituere ; sed .etiam omnia qute coram tegroto di4 
.&enda , .reu agenda .sunt .ab ips-o , .seu ab aliquo .quopiaftf 
S cubicu/i , domus , & Jecti, & externorom omnium pr~ 
11identíam habere , atque (}mnia disponere, JJt maxim.e ad 
tegr.l)ti gratiam, & utilitatem refer~ntur •. Hanc prot1N 
dentiam vocat Hippocrates-, Jl!Conomiam c1rca JegrotaM 
Jtm. 

~21 Solo en una cosa quisiera yo, que np compla!t 
ciesen los Medicos -a los enfermos , en .que no pocosjqí,,t 
()Uisímamente los complacen ., que .es la freqüencia en re, 
cetar. Este .apetito a muchos remedios , muy .comun ea 
los enfermos., y que, bien lexos de ser natural ., es ent~ 
ramente contrario a la naturateza , viene del error1 · • 

que están de que Jes. soQ con~e~ie_?~es. De este errQI 
de Jos enfermos na.c;e,,otro pern1cws1s1mo , qu~ ~s teotf 
por mejores Med~& .a. iqueUos que recetan mucho; que 
. . - . Id 

(a) Lib. 6, Epitllm, ,ect. t-. 
T 
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los que son tnuy parcos en recetar. Sobre cuyos dos fal
sisimos supuestos, o buscan al M(dico mas recetador, 
que es lo mismo que buscar un homicida costoso, o al 
que los asiste importunan a que recete mucho,. que es 
lo proprio que instarle a que los degüelle.Entretanto, aquel 
por ignorante, y éste por no parecerlo,. con la multi
tud de remedios llevan al enfermo a la. sepultura, y su 
hacienda a la. Botica. 

P ARADOXA XVIt 

Hay casos, o enfermedades en que se debe proce
der por el extremo diametralmente contrario al 

propuesto en la Paraáoxa pasada. 

t'22 SI son muchos los lectores que estrañen la doc-
trina de la Paradoxa antecedente-, creo serám 

muchos mas los que se escandalicen de la que vamos i 
dár ahora. Digo que hay enfermedades en que , no solo 
no conviene complacer i los enfermos .. antes es util des
placerlos positivamente, no como quiera , sino llegan
do al extremo de enfadarlos mucho irritarlos, y enfu
recerlos. 

123 Como el fundamento principal de las doctrinas 
Medicas es la experiencia , por aqui empezarémos la 
prueba de esta Paradoxa. Etmulero ea su Disertacion de 
Ira refiere varios sucesos de curaciones logradas por el 
medio expresado. El famoso Olao Borrichio cur6 a una 
muger de una terciana rebelde, a quien se habian apli
cado inutilmente todos los demás remedios, metiendola 
en una furiosa colera. Valeriola venci6 la quartana con 
el mismo arbitrio. Al mismo proposito trae otras cura
ciones de paralyticos ~ gotosos, y mudos: entre los qua
les el de mas chiste es de un gotoso , que provocado del 
medico con palabras injuriosas , venciendo con un ex .... 
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